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Hay obras que valen para definir una 
carrera. Tras diez años de silencio, 
el maestro Hayao Miyazaki estrenó 
ayer en el Festival su último largome-
traje, The Boy and the Heron, una 
película que es mucho más que una 
película, casi se diría que se trata de 
un testamento cinematográfico si no 
fuera por el alcance fúnebre que ate-
sora esta frase. Pero lo cierto es que, 
con 83 años, y aunque ya ha dejado 
clara su intención de rodar alguna 
que otra película más, resulta fácil 
intuir que con The Boy and the He-
ron, Miyazaki se ha visto impelido a 
alumbrar un film que es compendio y 
resumen de toda su obra preceden-
te. Muchos de los temas y recursos 
narrativos que el veterano realizador 
ha desarrollado en sus largometrajes 
anteriores vuelven a estar presentes 
en esta película, llevados, eso sí, al 
paroxismo: el frustrante tránsito de 
la infancia a la edad adulta, el poder 
de la imaginación para construir uni-
versos a la medida de la sensibilidad 
de cada quien, las trémulas fronteras 
entre lo real y lo fantástico…

The Boy and the Heron resulta tan 
apabullante en el plano narrativo y vi-
sual que el espectador tiene la sen-
sación de estar ante una película que 
contiene muchas otras películas. Para 
Hayao Miyazaki, el mundo, aquello que 
prosaicamente denominamos reali-
dad, nunca ha sido suficiente de cara 
a contar al ser humano en su comple-
jidad. Entre otras cosas porque para el 

realizador nipón (como para Federico 
Fellini) la fantasía es una forma de me-
moria. Eso hace que esos otros uni-
versos por los cuáles transita el alma 
de los protagonistas de sus películas 
tengan un mayor poder para definir 
a éstos y para explicarlos que los lí-
mites que impone el mundo real. Eso 
es lo que le sucede a Mahito, el joven 
protagonista de The Boy and the He-
ron cuya adolescencia transcurre en 
los años de la II Guerra Mundial. Tras 
perder a su madre en un incendio, 

Mahito se traslada junto a su padre 
a una remota hacienda familiar don-
de irá descubriendo los secretos de 
su familia materna. Como le ocurría 
a la protagonista de El viaje de Chi-
hiro (trasunto de la Alicia de Carroll), 
Mahito también viajará a través del 
espejo al adentrarse en una misterio-
sa torre que oculta varios universos 
paralelos, hasta desembocar en una 
suerte de orbe celestial que encierra 
la memoria de sus ancestros. Dicho 
viaje, que el joven emprende guiado 

por una misteriosa garza, muestra la 
determinación de Mahito para enfren-
tarse a lo desconocido desafiando las 
convenciones y también sus propias 
inseguridades.

En este sentido, Hayao Miyazaki 
pone el foco, como ya hiciera en pelí-
culas anteriores, en la confianza que 
le inspiran las nuevas generaciones a 
la hora de tomar el relevo en la capa-
cidad para imaginar un mundo más 
equilibrado, más justo, más humano, 
un mundo huérfano de mezquindad, 
egoísmo y violencia y pleno de em-
patía y sensibilidad. Ese universo de 
perfección, que solo las almas puras 
están habilitadas a alcanzar, es la ar-
cadia que película a película nos ha 
legado Hayao Miyazaki, mucho más 
que un simple director de cine o un 
maestro de animación. Al concederle 
el Premio Donostia, el Festival está 
reconociendo, sobre todo, a un hu-
manista. Hoy, cuando el concepto 
de utopía aparece tan cuestionado 
(sobrepasados como estamos por 
el cinismo y la condescendencia), 
premiar a Miyazaki es posicionarse 
a favor del inconformismo, de la di-
sidencia, del deseo por proyectarse 
en otra realidad alternativa y mucho 
más deseable que aquella que nos 
constriñe y limita. Y ¿acaso el cine no 
trata justamente de eso?

No sabemos si The Boy and the 
Heron va a ser la última película de 
Miyazaki, pero, en el caso que lo fue-
ra (crucemos los dedos para que aún 
pueda entregarnos una o dos gran-
des obras más), costaría encontrar 
mejor epitafio. Su carácter catedra-
licio y recapitulativo vale para definir 
no solo una carrera sino también una 
trayectoria vital.

Un mundo nunca es suficiente
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Hoy a las 17.00 horas se celebrará en la Sala Club del 
Teatro Victoria Eugenia el acto de homenaje In Me-
moriam a los compañeros del Festival fallecidos este 
año: Manolo Pérez Estremera, Guadalupe Echevarría, 
Tito García Camino, Bérénice Reynaud, Jose Luis Ru-
bio y Seve Sánchez.

Gaur arratsaldeko 17.00etan Victoria Eugeniako 
Club Aretoan In memoriam omenaldia egingo zaie 
aurten hildako Zinemaldiko lankideei: Manolo Pé-
rez Extremera, Guadalupe Echevarría, Tito García 
Camino, Bérénice Reynaud, José Luis Rubio eta 
Seve Sánchez.

At 17.00 today at the Sala Club in the Victoria Euge-
nia Theatre an event will be held to pay tribute to the 
memory of the Festival colleagues who have passed 
away this year: Manolo Pérez Estremera, Guadalupe 
Echeverría, Tito García Camino, Bérénice Reynaud, 
José Luis Rubio and Seve Sánchez.

Acto de homenaje In Memoriam In memoriam omenaldia Tribute to the memory

Premiar a Miyazaki 
es posicionarse 
a favor del 
inconformismo,  
de la disidencia
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